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Capítulo 1 - Signos de  los tiempos 

 

La Nueva Evangelización, proceso global encajado en una 

visión y comprensión integradas para reunir todos los 

elementos esenciales, se fundamenta naturalmente, bajo la 

moción del Espíritu Santo, en el dinamismo de la historia 

del mundo conducido por la mano de el Padre hasta su 

consumación en el Reino de los Cielos. 

 

La inteligencia de la misericordia y la gracia forman parte 

de la alianza divina, santa y eterna que pertenece al misterio 

del amor relacional de la Santísima Trinidad. 

 

La misericordia divina, que nunca ha cubierto la negación 

del mal, está continuamente trabajando proclamando la 

verdad con amor en todas partes. 

 

A través de la apertura y la acogida del Espíritu santificador, 

santo crisma del alma, el hombre es capaz de combatir la 

cultura globalizada del bienestar y lo afectivo que anestesia 

la crisis globalizada de la familia que genera devastación 

espiritual bajo el pretexto de una incomprendida libertad y 

la profunda alteración de la ecología humana generando 

fragmentaciones sociales muchas veces irreversibles. 

 

El hombre debe dejar que el fuego divino queme la morada 

de la sensualidad para poder acceder a la vida del espíritu y 

beber de la sagrada escritura que sigue siendo una mina 

inagotable que contiene pepitas de amor. 
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El misterio de amor absoluto y de comunión infinita de la 

Santísima Trinidad está al servicio de la divina pedagogía de 

la gracia que guía al pueblo de Dios hacia el Reino de los 

Cielos. 

 

Cuando el hombre comete un pecado participa 

indescriptiblemente en la obra de destrucción de la creación. 

 

Dios quiso que Jesús fuera el rescate de la salvación de los 

hombres para satisfacer su justicia. 

 

A veces es necesario tener paciencia heroica en las 

tribulaciones. 

 

La conversión es una elección divina. Todo hombre que la 

experimenta debe dejarse atrapar por Dios mismo, responder 

a esta llamada e ir en misión para difundir la caridad por 

toda la humanidad. Ser un misionero del amor destinado al 

servicio espiritual y nutrido principalmente de la escritura 

inspirada... ¡Qué vocación maravillosa! 

 

Durante el diluvio satánico que azota permanentemente al 

mundo, el único refugio seguro, la nueva arca del amor, está 

en el Corazón Inmaculado de la santísima, la reina del cielo, 

María. 

 

La perfección celestial en la unidad es un regalo de Dios. 

 

Cuando un hombre muere a la gracia por un pecado grave, 
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su alma está en peligro; seguir avanzando por el camino del 

amor con alegría y perseverancia es saludable. 

 

El individualismo exacerbado, egoísta y globalizado que se 

afirma con orgullo construyéndose según sus propios deseos 

considerados como absolutos y que se desborda en la 

exacerbación de las relaciones sentimentales valoradas por 

una afectividad desenfrenada, narcisista, cambiante e 

inestable es incapaz finalmente de impedir la tenaz y 

paciente difusión del evangelio de la gracia que anima a 

hacer el bien en todas partes y siempre. 

 

El bien no tiene límite para propagarse mientras que el mal 

sí lo tiene. 

 

El hombre que permanece encadenado a la esclavitud del 

pecado aumenta indirectamente sus oscuros sufrimientos 

futuros. Nadie, de ninguna nación, está excluido del Reino 

del amor. 

 

Algunos hombres abusan a sabiendas y con frecuencia de la 

misericordia divina para poder transgredir libremente los 

preceptos divinos mientras satisfacen sus caprichos 

naturales. 

 

Para poder acceder a la Ciudad del Amor Santo se impone 

como radical y absoluto el requisito de separarse 

definitivamente del mundo; poder vivir en una burbuja de 

gracia, en constante desarrollo, en medio del mundo 


